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Summary: Social Disciplinization as a Factor
of Historical Development. An Heterodox
Approach out ofthe Third World.

Departing from diverging perspectives,
Sigmund Freud, Norbert Elias and even the
Frankfurt School have perceived the discipliniza-
tion of instincts and passion as a fundamental ci-
vilizatory elemento Taking into account the not
very positive results of this process in the Third

orld (universal standardization, decline of spon-
toneity and the individual), the author advances a
criücal revision of those approaches.

Resumen: El disciplinamiento social como
p:tor del desarrollo histórico. Una visión hetero-
tIDm desde el Tercer Mundo

Desde puntos de vista divergentes, Sigmund
'reud, Norbert Elias y la Escuela de Frankfurt

considerado el disciplinamiento de los instin-
•• y las pasiones como un elemento civilizatorio
antral. Tomando como base los resultados no

benéficos de este proceso en el Tercer Mundo
'aiformamiento generalizado, decadencia de lo

apontáneo y del individuo), se propone una vi-
.••• critica a este enfoque teórico.

Dentro del actual debate en torno al postmoder-
nismo, la crítica a importantes presupuestos teóri-
cos y a resultados prácticos del racionalismo, de la
Ilustración y, en general, de la civilización occi-
dental ha tomado con todo derecho un lugar cen-
tral. Este proceso trae consigo una cierta revalori-
zación de tradiciones culturales, formas de organi-
zación socio-política y gustos estéticos que perte-
necen al ámbito de lo premoderno, ámbito que,
aunque tiende hoy en día a desaparecer, se ha con-
servado bajo modalidades a veces curiosas en los
países del llamado Tercer Mundo.

El presente ensayo intenta enfocar esta com-
pleja temática desde una perspectiva premedita-
damente inusual, excéntrica y hasta extemporá-
nea: se trata de una visión que parte de valores
de orientación y puntos de vista que aún predo-
minan en ciertos sectores sociales, espacios geo-
gráficos y residuos de opinión pública en nume-
rosas naciones de las periferias mundiales. Una
percepción preburguesa del desarrollo histórico,
de la ética laboral y del campo estético, un mar-
cado escepticismo frente al uniformamiento de
todas las esferas de la actividad humana - tan
propio del mundo contemporáneo -, un cierto
desdén hacia la glorificación actual de los países
metropolitanos de Europa y Norteamérica como
paradigmas normativos de evolución histórica,
constituyen los elementos básicos de esta visión.
Su carácter aristocrático, ligado a la civilización
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pre-industrial, permite una distancia crítica frente
a los logros tan problemáticos de nuestra era do-
minada por la tecnología, el consumismo, la des-
trucción del medio ambiente y los desarreglos
psíquicos masivos; todo esto no garantiza per se,
obviamente, el evitar distorsiones teóricas, crasos
errores de apreciación y tendencias irracionalis-
tas de variada índole. El common sense guiado
críticamente, el respeto por las tradiciones del ra-
cionalismo y el anhelo de aprender de otras he-
rencias culturales quizás ayuden a mitigar las
parcialidades de esta concepción hoy en día casi
extravagante.

El debate acerca del postmodernismo tiene una
relevancia singular para el Tercer Mundo. En una
época de enormes trastornos ecológicos, de un
crecimiento demográfico inusitado y de una inci-
piente desilusión con los resultados de los proce-
sos de modernización en Asia, Africa y América
Latina, esta discusión teórica ha contribuido a fo-
mentar un razonable escepticismo frente a las gran-
des certidumbres que caracterizaron a la Era Mo-
derna. También en las periferias mundiales se em-
piezan a perfilar el cuestionamiento de las pretendi-
das leyes del desarrollo histórico, la desconfianza
hacia la bondad liminar de la Razón y de sus deri-
vados, la duda frente a los modelos y valores pro-
venientes de las prósperas sociedades del Norte y el
desencanto para con los grandes sistemas teóricos
provenientes, en su mayor parte, del siglo XIX.
También en el Tercer Mundo comienza a extender-
se la idea de que algunos de los más graves proble-
mas de la actualidad - desde la destrucción de los
bosques tropicales hasta el hacinamiento en las
grandes ciudades - provienen paradójicamente
de los éxitos técnico-materiales del Hombre en
su intento de domeñar la naturaleza y de cons-
truir una civilización centrada en la industria y la
urbanización, y no necesariamente de sus fraca-
sos en el terreno de los ambiciosos proyectos de
"desarrollo integral". Una de las ironías de la
historia contemporánea reside en el hecho de que
los considerados como realistas y pragmáticos
(gobernantes, planificadores, empresarios, políti-
cos, dirigentes sindicales y asesores técnicos de
toda laya) no han sabido reconocer los efectos
negativos y francamente nocivos de la explota-
ción acelerada de los recursos naturales, de la
apertura de toda región geográfica a la actividad
humana y del gigantismo económico; han sido
los artistas y poetas, los pensadores marginales y
anacrónicos, denunciados a menudo como idea-

listas, quienes han podido percibir mejor los re-
sultados ciertamente inesperados y contraprodu-
centes del racionalismo instrumentalista, el cual
aun hoy conforma en el Tercer Mundo la casi to-
talidad de los esfuerzos en pro de aquéllo que se
designa con los conceptos mágicos de progreso y
adelanto.

Uno de los propósitos de este ensayo es llamar
la atención hacia las corrientes de pensamiento
que en las periferias mundiales contribuyen a po-
ner en cuestión los paradigmas predominantes de
desarrollo, basados exclusivamente en los logros y
en los defectos de la modernidad occidental. Se
empieza a discutir, por ejemplo, si una porción
notable de los desaciertos y fracasos de la evolu-
ción contemporánea en el Tercer Mundo se debe o
no a una comprensión unilateralmente tecnicista
de la civilización metropolitana: es probable que
numerosos fenómenos de hipertrofia urbana, gi-
gantismo industrial y dilapidación de bienes natu-
rales tengan que ver con las manías imitativas (se
copia indiscriminadamente lo que parece encarnar
el éxito metropolitano) y con una renuncia simul-
tánea a los arquetipos evolutivos del propio y rico
acervo. Las pautas de orientación de las actuales
élites gobernantes de Asia, Africa y América Lati-
na están desprovistas de un sentido crítico-históri-
co de proporciones humanas referidas a largos
plazos y de criterios que vayan allende lo inme-
diato, lo instrumental y lo habitual.

En este contexto puede ser útil retomar una vi-
sión aristocrática de la temática, cuyo status cien-
tífico es hoy en día altamente controvertido - si no
negado a priori -, porque esta perspectiva ayuda-
ría a percibir los aspectos deplorables de la civili-
zación de clase media que se ha extendido a todo
el planeta; coadyuvaría igualmente a relativizar la
ética laboral de origen protestante, la prevalencia
del principio de rendimiento como criterio organi-
zador del universo social y los fundamentos antro-
pocéntricos y eurocéntricos que subyacen a los
grandes sistemas teóricos de Hegel, Marx y
Freud. La exitosa cultura metropolitana ha produ-
cido obviamente resultados por demás beneficio-
sos para toda la humanidad, pero también ha traí-
do consigo la dictadura de la mediocridad, la cur-
silería y el mal gusto, la pérdida de la solidaridad
entre los mortales, la desaparición de la heteroge-
neidad socio-cultural y la formación de una cons-
ciencia colectiva provinciana y frívola, recubierta
con un eficaz barniz de falso cosmopolitismo.
Frente a este estado de cosas, que empieza" ahora
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en Asia, Africa y América Latina a ser visto con
una desconfianza creciente, parece indispensable
el señalar ante todo el carácter ambivalente del
progreso económico-técnico, de la razón instru-
mental y de sus consecuencias prácticas. Lo que
puede ser un factor de indudable progreso, como
una gran represa hidráulica, puede constituirse en
la causa de un desarreglo ecológico de gran esca-
la. que a largo plazo anule los beneficios del ade-
lantamiento material. Los esfuerzos gubernamen-
tales y privados en favor de la salud pública y de
la prevención de enfermedades endémicas, que se
iniciaron en la primera mitad del siglo XX, han
ocasionado en el Tercer Mundo a partir de 1950
un incremento poblacional de ritmo exponencial

proporciones inauditas en toda la historia huma-
na, lo que ha significado para los países en cues-
tión una sobre-utilización de recursos naturales
(ahora en clara disminución), un marcado empeo-
ramiento de la calidad de la vida de sus ciudada-
nos, un erosionamiento progresivo de sus suelos
agrícolas cada vez más escasos y el entorpeci-
miento de la vida cotidiana típico de enormes
aglomeraciones que no pueden desistir ni de com-
plicados ordenamientos burocráticos ni de las ten-
ion es socio-psíquicas inevitables en los grandes

bacinamientos. Lo que individualmente ha sido
sin duda algo positivo - la preservación y el me-
joramiento de la vida de las personas - ha signifi-
cado para la colectividad de los terrícolas y para
los países directamente involucrados un verdade-
ro infortunio y la posibilidad de la autodestruc-
ción del género humano.

II. Tendencias de la evolución histórica
y fenómenos de disciplinamiento social

Uno de los elementos centrales y decisivos de
la modernidad occidental ha sido el dilatado pro-
ceso iniciado en Europa a más tardar durante el si-
glo XVII, que puede ser descrito aproximadamen-
te como la domesticación de los instintos, la suje-
ción de las voluntades individuales, la canaliza-
ción de los anhelos personales hacia fines genera-
les y el disciplinamiento de ambiciones y albe-
dríos singulares en pro de objetivos sociales que
se materializaron paulatinamente en la industriali-
zación masiva, en la consolidación de los estados
nacionales y en la urbanización a gran escala. As-
piraciones particulares, proyectos de vida al mar-
gen de esa corriente absorbente, doctrinas filosófi-
cas divergentes y hasta testimonio artístico-litera-

rios extemporáneos con respecto a esta vía niveli-
zadora de la evolución histórica fueron aniquila-
dos por esta tendencia a domeñar, amaestrar y
subyugar todo lo espontáneo que habían conserva-
do los mortales.

Como lo indicó Norbert Elias, la regulación de
los afectos sucedió paralela y combinadamente
con una diferenciación de las funciones y los roles
sociales; el proceso civilizatorio trajo consigo una
clara remodelación restringente de los instintos,
pero igualmente un aumento de la complejidad or-
ganizativa de la sociedad y de sus productos mate-
riales e intelectuales.' El proceso civilizatorio pue-
de ser concebido como un autodisciplinamiento a
escala universal: la domesticación de los afectos y
las emociones equivale a transformar las coaccio-
nes externas en coerciones internas. El teatro de la
guerra, donde habitualmente se descargaba una
buena parte de las pasiones y tensiones humanas,
ha sido transladado al interior de cada persona.'
Las presiones sociales, que surgen de las relacio-
nes de los hombres y grupos entre sí, tienden a
cristalizarse en el aparato psíquico individual: en
la Era Moderna cada uno libra ahora una batalla,
pero para desbravar sus instintos y mitigar sus in-
clinaciones espontáneas. Según esta concepción,
que coincide en cierta manera con el psicoanálisis
de Sigmund Freud, la moral constituiría uno de
los mecanismos de ese control endógeno de los
afectos y los impulsos. A lo largo de los siglos es-
te proceso moldeó decisivamente lo que ahora se
conoce como la modernidad occidental; aunque
hubiese transcurrido sin una estrategia predetermi-
nada (por ejemplo sin una pro gramática educativa
adecuada a su espíritu) y obviamente sin perseguir
una meta específica, este decurso evolutivo tuvo
consecuencias de primerísima importancia para la
conformación del mundo actual y, por lo tanto,
también para las naciones periféricas. La canaliza-
ción de los instintos, la domesticación de las pa-
siones y la restricción de los afectos constituyen
las piedras angulares de una sociedad cimentada
en el principio de rendimiento y contrapuesta a los
ideales y las pautas prácticas del antiguo orden
aristocrático y preburgués; la conversión de las
imposiciones sociales exteriores en obligaciones
éticas interiores es uno de los paradigmas de desa-
rrollo de mayor relevancia y difusión en todo el
planeta. Este auto-control hace que los contrastes
entre las clases altas y bajas se vuelva más reduci-
do, pero origina simultáneamente una mayor va-
riedad de tipos de comportamiento.' Mientras que
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paradójica culminación de una línea evolutiva que
parte del núcleo mismo del racionalismo instru-
mental." No sólo las muchas variantes del "socia-
lismo realmente existente", sino también el mar-
xismo primigenio comparten la concepción tecni-
cista de que se puede hacer tabula rasa con el pa-
sado, con las peculiaridades históricas, étnicas y
culturales, con las tradiciones desplegadas orgáni-
camente a lo largo de siglos y con el "espontaneís-
mo" de los individuos. Son innumerables las co-
rrientes político-ideológicas que consideran posi-
ble y deseable la "construcción" del progreso so-
cial según las pautas de proyectos técnicamente
factibles. Marx mismo nunca ocultó su admiración
por los jacobinos franceses, quienes detestaban to-
do modelo de organización socio-política basado
en la diversidad de aquéllo que ha crecido históri-
camente de manera autónoma y no prevista por
los iluminados que creen conocer e interpretar las
leyes de los grandes decursos históricos.

Esta discusión teórica denota elementos prácti-
cos de máxima relevancia para la conformación
actual de las sociedades del Tercer Mundo. Aun-
que la instauración de una industria pesada en un
lapso muy breve de tiempo, bajo propiedad y di-
rección estatales y sin miramiento por los costes
humanos y sociales (el modelo stalinista) haya
caído en un relativo descrédito, siguen vigentes la
idea y el ideal de crear una economía coherente,
standarizada y autosustentada, cuya dinámica esté
centrada en el principio de rendimiento, en la inte-
gración completa de sus partes, en la industrializa-
ción de índole urbana y en la supresión de la vili-
pendiada "heterogeneidad estructural". Pero si-
multáneamente surge un cierto descontento con
referencia a las tendencias nivelizadoras, al creci-
miento urbano-industrial incesante y a la pérdida
de la solidaridad que brindaban los vínculos pri-
marios; lo que empieza a ser puesto en duda es la
bondad liminar de la Razón. Se puede constatar un
escepticismo cada vez mayor en lo relativo al
meollo mismo de la modernidad, expresado en las
sencillas preguntas del hom bre de la calle: ¿Valen
realmente la pena todos los esfuerzos que hacen
naciones enteras para imitar a las sociedades me-
tropolitanas y alcanzar su nivel de consumo? ¿O
resulta ser que el mundo premoderno no es tan
irracional y digno de ser barrido por la historia al
poseer residuos e indicios de un ordenamiento so-
cial más humano y más sabio a largo plazo que el
sistema surgido del protestantismo, de la indus-
trialización y de la Razón instrumental?
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la auto-disciplina se intensifica y se transforma en
un fenómeno más estable, expandido y uniforme,
crece igualmente la interdependencia entre los
hombres, disminuye la posibilidad de arbitrarieda-
des de todo tipo y se da la base para los complejos
procesos actuales de cambio social, caracterizados
por el entrelazamiento de numerosísimos desig-
nios, ideales e intereses.

No cabe duda de que este disciplinamiento so-
cial de enorme dimensión es uno de los prerrequi-
sitos del progreso histórico (como se lo concibe
hoy en día). A pesar de sus innumerables aspectos
racionales y positivos, es de justicia el mencionar
que este proceso conlleva al mismo tiempo la eli-
minación de lo multiforme y variopinto (es decir,
de lo auténtico humano), el menosprecio más o
menos institucionalizado de inclinaciones singula-
res, divergentes y extemporáneas y la instauración
de una civilización mundial asentada en los valo-
res de los estratos medios de los países metropoli-
tanos, no exentos aún hoy de resabios morales y
estéticos de origen protestante. Las ventajas de la
modernidad son indiscutibles: la auto-reflexión
del espíritu científico, la dinámica profundamente
humanista del talante crítico, las bases universalis-
tas del derecho y la moral, los estatutos jurídico-
constitucionales para la solución pacífica de con-
flictos, el respeto a los derechos del Hombre y la
construcción de identidades sobre fundamentos li-
bres e individualistas.' Pero este mismo proceso
ha engendrado un extendido malestar referido al
núcleo mismo de la modernidad, malestar que se
nutre del burocratismo, del exceso en regulaciones
legales y normativas, de la carencia de un genuino
sentido de la vida, de los desarreglos ecológicos y
de las notorias consecuencias negativas del euro-
centrismo y del antropocentrismo.' Hay que evitar
el carácter unilateral e injusto de las diatribas
postmodernistas contra los grandes logros de la
modernidad, pero hay que preservar los brillantes
e incisivos ataques del discurso postmodernista
contra el sinsentido ocasionado también por los
mejores frutos del racionalismo occidental. Hay
que reconsiderar la denuncia - que cayó rápida-
mente en un sospechoso olvido - hecha temprana-
mente por los anarquistas contra los marxistas en
cuanto paladines fanáticos de la modernización y
detentadores inescrupulosos del poder supremo:
los campos de concentración, anunciados por L.D.
Trockij, el jefe de la posterior oposición antistali-
nista, para todos los disidentes ideológicos y polí-
ticos el 8 de agosto de 1918, pueden representar la
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Este incipiente malestar tiene que ver con la
convicción de que el sometimiento de la naturale-
za exterior ha significado también una subyuga-
. , n de la naturaleza interna, estimada ahora como

mtolerablemente dura, exhaustiva y hasta innece-
saria. El control de los instintos, la sujeción de la
propia voluntad y la doma de los deseos profun-

empiezan a ser vistas como un precio dema-
siado alto que el Hombre debe pagar por haber su-
bordinado el planeta bajo sus designios, ya que es-
10 ha quedado inextricablemente vinculado a la re-
presión de las facultades emotivas y comunicati-

del Hombre. Los mortales han terminado con-
virtiéndose en meros medios de unos para otros.
La autoconservación del Hombre y el despliegue

sus potencialidades han implicado un avasalla-
miento de sus inclinaciones elementales y natura-

y, al mismo tiempo, la fundamentación de la
racionalidad instrumentalista.' Aunque es exagera-
do el postular una correlación equivalente entre el
sometimiento de la naturaleza exterior y la reduc-
ción mortificante de los propios instintos, no hay
duda de que el "progreso" ha traído consigo una
auto-negación de las propensiones más nobles del
Hombre, de sus pasiones", y de todo aquello que
es aturaleza en él. Este proceso, en cuanto nú-
cleo de toda racionalidad civilizadora, es simultá-
neamente el centro de la mítica irracionalidad que
acompaña toda evolución. Según Adorno y Hork-
lreimer, la historia de la civilización es la historia
de la introversión del sacrificio y, por ende, del re-
unciamiento."

En medio de esta crítica al racionalismo ins-
numentalista, que comienza a extenderse en las
comunidades intelectuales del Tercer Mundo",
emerge una revalorización de lo premoderno, que
se manifiesta políticamente en un renacimiento de
movimientos regionalistas y étnicos y cultural-
mente en una reanimación de concepciones más o
menos tradicionalistas (es decir, situadas al mar-
gen de la actual normativa desarrollista y moder-
nizante). Se percibe una oposición creciente con-
tra la asimilación de lo variopinto, heterogéneo y
multiforme a las rutinas de la producción y de la
organización de la vida cotidiana instauradas por
el régimen "burgués", contra los imperativos de lo
útil, normal, sobrio, aprovechable y convencional;
gana en cambio terreno todo aquéllo que no puede
ser reducido a los cálculos de rentabilidad y bene-
ficios inmediatos: el lujo, los rituales, el ejercicio
del placer, los ceremoniales anticuados y hasta
iertas formas de irracionalismo, Aquéllo que tie-
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ne su fin en sí mismo, lo que transciende los lími-
tes impuestos por la cultura dominante, lo que pa-
rece transmitimos sabidurías arcaicas, lo exótico y
lo prohibido, lo plural y lo que se resiste al discur-
so uniformante (es decir, excluyente de lo reacio
al principio monológico), representa 10 que empie-
za a abrirse paso frente a la corriente aun prepon-
derante de la modernidad occidental, tanto en sus
versiones capitalistas como en sus socialistas."

No se trata, evidentemente, de salvar un corpus
filosófico premoderno, que pudiera interpretar ca-
balmente la totalidad del mundo actual y brindarle
así un sentido que durara algo más que un verano
de moda teórica, sino más bien de aprovechar
fragmentos del saber y porciones de métodos que
han sido vilipendiados innecesaria y neciamente
por la crítica racionalista. Una concepción que
parta del supuesto de que la filosofía es la nostal-
gia por que el mundo sea hogar corre el riesgo de
transformarse en la senda de conversiones repenti-
nas a dogmas sangrientos." Parece más razonable
el servirse, con todas las reservas que prescribe un
common sense crítico, del pensamiento nómada
que tiene su origen en la obra de los escépticos, de
los moralistas como Montaigne y La Rochefou-
cauld, de Friedrich Nietzsche y de Escuela Parisi-
na contemporánea. Se enfatiza la importancia de
lo no codificado y no codificable, lo anti-sistema-
tico, lo (aparentemente) ilógico, lo minoritario,
desplazado y divergente, lo plural y lo misterioso,
lo equívoco y lo irónico ... En suma: se reconoce la
relevancia de aquéllo que n-º_puede ser utilizado
por las grandes burocracias institucionales y edu-
cativas, de lo que es difícil de territorializar y ser
apropiado con objetivos de manipulación o de
simple erudición clasificatoria, de aquéllo que pa-
rece tener un talante antitotalitario y de lo que tie-
ne bien poco que ver con los fenómenos de la pro-
ducción, de la búsqueda de la verdad absoluta y
del sentido obligatorio de los procesos de cambio
social y con el postulado de la comunicación
transparente de todos con todos. I3

La evolución contemporánea de Asia, Africa
y América Latina, que se distingue precisamente
por su variedad e imprevisibilidad, tiende a de-
sautorizar las pretendidas líneas maestras de evo-
lución histórica, a ensalzar el rol de una notable
pluralidad de modelos y a resaltar las simbiosis
más inesperadas de tradicionalidad y moderni-
dad. El despliegue simultáneo de tantos modelos
socio-económicos y político-institucionales favo-
rece interpretaciones de la realidad que niegan
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Europa Occidental. Los progresos de la etnología
y la propia investigación psicoanalítica antropoló-
gica han mostrado lo problemático de este desig-
nio. Baste con mencionar la muy alta probabilidad
de que el complejo de Edipo" y sus muchos as-
pectos colaterales no sean fenómenos exclusivos
del ámbito occidental, pero que sólo en este po-
sean la relevancia central que les atribuyó Freud.
Es también posible que numerosos mecanismos de
interacción socio-psíquica e importantes esquemas
teóricos del psicoanálisis sean válidos ante todo
dentro de aquella sociedad marcada por la econo-
mía capitalista liberal, la ética protestante y las
convenciones burguesas, o que sólo en ella de-
muestren toda su eficacia explicativa. Algunas co-
munidades extra-europeas denotan una predisposi-
ción reducida hacia el ordenamiento moderno ba-
sado en el principio de rendimiento porque la po-
sesión de bienes materiales y el manejo de los
mismos no han sido prefigurados y afianzados
convenientemente en el aparato psíquico por me-
dio de pautas agresivas y egoístas de comporta-
miento que hayan adquirido la calidad de una éti-
ca generalmente aceptada.

El psicoanálisis - como porciones notables de
la producción teórica de la Escuela de Frankfurt -
parte del presupuesto de que es posible y reco-
mendable el proyectar conocimientos e interpreta-
ciones válidas para el desarrollo de un individuo o
grupo al conjunto de la sociedad y de la evolución
histórica. Esta pretendida compatibilidad liminar
entre ontogénesis y filogénesis reproduce una an-
tigua práctica: lo lejano es explicado por lo cerca-
no, lo complejo por lo simple, lo desconocido por
lo familiar"; se trata en todo caso de una proyec-
ción efectuada desde la realidad mejor comprendi-
da hacia los espacios menos conocidos. Las gran-
des filosofías de la historia, el evolucionismo ge-
nético, la concepción de la progresiva adquisición
de competencias cognoscitivas y todas las "lógi-
cas" y "dinámicas" del desarrollo comparten el
mismo mecanismo explicativo de proyecciones
biologistas, sociomórficas y teleológico-intencio-
nales, proyecciones que en el fondo exhiben el
punto de unión entre mito y ciencia.

Lo relevante para el Tercer Mundo no es tanto
la exclusión de elementos míticos en un análisis
científico - fenómenos que en sí no son tan nega-
tivos" -, sino el intento de interpretar la realidad
de las periferias mundiales sólo mediante esque-
mas propios de las naciones centrales, dejando
de lado premeditadamente mitos y fragmentos
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toda validez heurística a teorías prognóstico-nor-
mativas (como casi todas las versiones del marxis-
mo) y que subrayan simultánea y paradójicamente
el carácter inestable de la cultura y de la sociedad
como algo positivo. La falta de estabilidad puede
ser ciertamente considerada como factor conve-
niente de adaptación exitosa a entorno s y posibili-
dades cambiantes; por otra parte, toda comunidad
no demasiado sólida tiene un menester mayor de
unos mecanismos que la alejen del caos y la ano-
mia, requerimiento que puede naturalmente con-
vertirse en un sistema legitimatorio religioso e
ideológico de corte dogmático." De todas mane-
ras, parece que fragmentos teóricos de alcance
modesto y sin aspiraciones evolutivo-normativas
se adecúan mejor a una realidad que se formó fue-
ra del marco conceptual del racionalismo y de la
Ilustración y fuera de ese universo social donde la
ética protestante, la racionalización de la vida co-
tidiana y el principio de rendimiento han confor-
mado los pilares de su desarrollo histórico.

La complejidad de la problemática centrada en
tomo al disciplinamiento social a largo plazo, por
un lado, y el discernimiento entre los aspectos po-
sitivos y negativos de este proceso pueden ser
también analizados mediante una breve controver-
sia con dos grandes productos del siglo XX, el
psicoanálisis de Sigmund Freud y la Teoría Crítica
de la Escuela de Frankfurt. Desde una perspectiva
del Tercer Mundo ambas corrientes adolecen de
un marcado provincialismo, ya que ellas preten-
den establecer enunciados e interpretaciones de al-
cance universal, pero partiendo desde una base
empírica, cognoscitiva y existencial muy estrecha,
lo que vale igualmente en lo referente a lo geográ-
fico y temporal. Ambas construcciones teóricas
tienden - muy humanamente - a pasar por alto el
carácter limitado y limitante de las experiencias
personales de sus autores y a expander el ámbito
de sus marcos conceptuales y prognósticos sin ad-
vertir las fronteras allende las cuales su fuerza ex-
plicativa disminuye considerablemente."

In. El avance civilizatorio en cuanto
domesticación de los instintos

El psicoanálisis freudiano parte a priori del su-
puesto de que es posible construir enunciados no-
mológicos de índole universalista fundamentados
en el conocimiento de la realidad pertinente en
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ientíficos originados en Asia, Africa y América
Latina, cuyo valor cognoscitivo y hermenéutico

es nada desdeñable. Lo útil y pragmático del
mito consiste, como se sabe, en ofrecer orienta-
iones según modelos no demasiado complejos

para situaciones más o menos similares; del mi-
ocosmos se efectúan proyecciones hacia el

macrocosmos, el cual es visto a menudo como la
ta y la unidad hacia las cuales tendería todo
arrollo. Las leyendas modernas recubren este

úcleo mítico con un barniz científico que ase-
a poderosamente su credibilidad, sobre todo

en una época en la que la opinión publica en el
ercer Mundo cree firmemente en el carácter

mágico y autoritativo de todo aquello relaciona-
do con la ciencia y la tecnología.

Freud, al igual que los hombres de su época y
entorno, compartía plenamente la concepción
evolutiva que hacía preceder una era científica (la
propia) por una religiosa y esta última por una
etapa animista. Además este proceso filogenético

rrespondería estrictamente a uno de índole on-
lDgenética: la fase animista sería la del narcisis-
mo, el período religioso englobaría el de la suje-
ción a la autoridad paternal, y el estadio científico
abarcaría el de la plena madurez." Hacia el fin de

vida Freud enfatizó expresamente esa corres-
pondencia entre decurso s evolutivos individuales

colecti vos. 20

Esta concepción privilegia excesivamente la
era europea de la utilización masiva de la ciencia

la tecnología en el marco de un capitalismo
marcado por la ética protestante en cuanto la úni-

época "científica" de la filogénesis humana,
atribuyendo necesariamente las características de
falta de madurez, carencia de espíritu racional y,
en general, de una dignidad evolutiva inferior a

períodos premodernos. Es evidente lo que esto
significa para el Tercer Mundo, donde visiones
del mundo influenciadas por tendencias animistas

credos religiosos juegan un rol considerable;
ahora estas culturas pueden ser percibidas científi-
camente como ordenamientos sociales que perma-
necen en un estadio de narcisismo e infantilismo
colectivos.

En la misma dirección va la teoría freudiana -
compartida en lo fundamental por la Escuela de
Frankfurt - que concibe la cultura y su progreso
como el resultado y la compensación de la domes-
ticación de los instintos y canalización de las in-
linaciones espontáneas. La opresión de la natura-

leza interna del Hombre y de sus impulsos hacia la
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felicidad inmediata es el precio que se debe pagar
tanto por la consecución de la civilización moder-
na como por la fundamentación de un yo unitario.
Según Freud", "toda la historia de la cultura" se
reduciría a mostrar los caminos que los hombres
han seguido para domesticar sus deseos insatisfe-
chos bajo las condiciones cambiantes del progreso
técnico, las cuales son impuestas por la realidad
dentro de su juego de concesiones y privaciones.
La cultura estaría fundamentada esencialmente so-
bre la renuncia a lo instintivo y espontáneo; todo
individuo repetiría en su génesis personal el desa-
rrollo de la humanidad hacia una "resignación
comprensiva"." Una buena porción de los más no-
tables productos culturales se debería a que los
instintos son desviados de su meta inmediata y
primigenia; mediante el procedimiento de la subli-
mación su energía es utilizada para los altos fines
de la creación intelectual.

Emerge así la teoría psicoanalítica en torno a
los condicionantes del desenvolvimiento civiliza-
torio de los mortales, teoría de una notable cohe-
rencia interna y de una gran plausibilidad lógica,
pero simultáneamente terrible por su aspereza, su
frialdad y su carácter trágico, sobrio y desilusiona-
do, carácter que es congruente con otras magnas
creaciones del mundo occidental, como el deus
absconditus y la doctrina de la predestinación de
los calvinistas o la "astucia de la razón" de Hegel
o la teodicea de Leibniz: Según Freud, los mitos y
las leyendas, la religión y la moral representan in-
tentos de indemnización y resarcimiento por la re-
nuncia a la satisfacción de los deseos y las inclina-
ciones inmediatas; las "grandes instituciones de
la religión, del derecho, de la ética y todas las
formas de organización estatal" tendrían como
objetivo primordial el permitir a cada individuo
la superación de su complejo de Edipo y el poder
transformar sus energías libidinales espontáneas
(e infantiles) en conductas socialmente adecua-
das." La moralidad se reduciría a ser una obliga-
ción neurótica, cuyo origen estaría en una cons-
ciencia colectiva, de culpabilidad; la religión re-
presentaría una neurosis colectiva que afectaría a
toda la humanidad a causa de su índole coactiva
sus reiteraciones de lo no superado razonable-
mente y sus obsesiones insanas." La religión y
otros fenómenos culturales habrían nacido de la
necesidad de defenderse contra la omnipotencia
contundente de la naturaleza; como mecanismo
de racionalización poseerían una considerable
fuerza, equivalente a los temores inconscientes y
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a los deseos reprimidos, a los cuales Freud atri-
buía una importancia decisiva en las actuaciones
humanas.

El psicoanálisis profesa explícitamente una an-
tropología negativa. Después de todas las expe-
riencias de la vida y la historia, ¿quién tendría - se
preguntó Freud - la valentía de negar la verdad
contenida en la expresión: homo homini lUpUS?25
Si los logros civilizatorios se basan mayoritaria-
mente en la abdicación de lo espontáneo, en la do-
ma de lo instintivo y en la coacción a laborar, si la
libertad político-institucional depende de la subor-
dinación y sujeción de nuestros impulsos más pro-
fundos, entonces todo progreso cultural sería pa-
gado con el incremento del sentimiento de culpa y
la merma de la felicidad: el plan de la Creación,
afirmó Freud, no incluía el designio de que el
Hombre debería ser feliz. La omnipotencia de la
naturaleza, la caducidad de nuestro cuerpo y la
fragilidad de nuestras instituciones familiares, so-
ciales y estatales nos predestinarían a un continua-
do sufrimiento." Si la cultura y la sociedad con-
forman prioritariamente mecanismos y artificios
para canalizar nuestras inclinaciones y damos la
ilusión de satisfacerlas, es claro que todo proyecto
individual y social es, en el fondo, una quimera; a
pesar de reconocer todo ésto, Freud, como un estoi-
co genuino, creía en 10 positivo del desarrollo histó-
rico, en la necesidad de fortalecer toda instancia ra-
cional y en la bondad liminar del racionalismo oc-
cidental. Criticó como pocos lo inadecuado, inhu-
mano y ridículo de nuestros sistemas éticos y nor-
mativos en general, pero sostuvo al mismo tiempo
la tesis de que el fortalecimiento del super-ego ha-
bría constituído un factor significativo a 10 largo del
desenvolvimiento de la civilización, transformando
a los mortales en portadores - y no en enemigos -
de ese desarrollo. Cuanto mayor sea el número de
individuos que hayan internalizado las normas
(mandamientos y prohibiciones) de una comuni-
dad cultural, tanto más sólida sería ésta última y
tanto menos probable el uso de medios coercitivos
violentos. Esta necesaria ilibertad aparece como la
verdadera autonomía del individuo maduro y re-
signado. Freud exhibió, evidentemente, una intre-
pidez teórica nada común al interpretar el progre-
so cultural como la superación del principio de
placer mediante el principio de realidad y al afir-
mar simultáneamente que este proceso deja en los
hombres un trauma indeleble; la felicidad no re-
presentaría la esencia de la vida, sino algo mo-
mentáneo y casual, una recompensa efímera e im-

predecible. Freud postuló la existencia de una
continuidad represiva de la evolución social, im-
prescindible y al mismo tiempo germen de los ma-
yores logros de la humanidad. Los instintos, deja-
dos a su libre albedrío, son de naturaleza conser-
vadora y, por ende, improductivos para el progre-
so cultural."

Wilhelm Reich" fue uno de los primeros en se-
ñalar las incongruencias de la concepción freudia-
na, especialmente la contradicción entre un Eros
creador de cultura y la imprescindibilidad de la re-
presión sexual para el adelantamiento de la mis-
ma. De acuerdo a Herbert Marcuse el vínculo psi-
coanalítico entre libertad y dominación, o entre
trabajo y placer y entre la dinámica de los instin-
tos y el despliegue de los valores culturales resulta
ser un nexo altamente problemático; igualmente
insoluble parece ser el conflicto entre el principio
de placer y el principio de realidad." "El concepto
del Hombre que resulta de la teoría de Sigmund
Freud representa la acusación más irrefutable con-
tra la cultura occidental - y al mismo tiempo la
defensa más consistente de esa misma cultura". 30

La relación - que presupone el psicoanálisis - en-
tre el florecimiento de la cultura y la (necesaria)
represión de los instintos es simplemente contra-
dictoria: si el Eros es una fuerza elemental que
propugna la incorporación de substancias vivien-
tes en unidades cada vez más grandes, entonces
viene a ser per se creador de cultura ... y ésta últi-
ma profundamente erótica. La producción de cul-
tura no requeriría, por lo tanto, ni de sublimación
ni de desexualización."

Freud exhibió una actitud ambivalente frente a
la civilización occidental, relación compartida ple-
namente por los representantes de la Escuela de
Frankfurt, quienes radical izaron el enfoque de
Freud y lo transpusieron a una época en la cual apa-
rentemente se dan la decadencia del mercado, el
desmoronamiento del yo y la descomposición de la
familia convencional. Se trata nuevamente de una
visión del mundo concebida exclusivamente a par-
tir de la sociedad del llamado capitalismo tardío de
Occidente, visión que además tiene una bien gana-
da fama de unilateralidad y que difícilmente puede
ser aplicada a otros ámbitos culturales y geográfi-
cos, sobre todo si éstos no tienen la misma tradi-
ción que combina el predominio irrestricto del prin-
cipio de rendimiento, la disolución de las estructu-
ras tradicionales de vínculos primarios y el reinado
de la manipulación de las consciencias mediante los
medios masivos de comunicación.
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Según las doctrinas de Max Horkheimer y
particularmente de Theodor W. Adorno, las eta-
pas de la emancipación humana de la ciega po-
testad de la naturaleza corresponden a la dialéc-
tica de subjetivización y alienación, por una par-
te, y al desarrollo de competencias cognoscitivas
y visiones del mundo cada vez más racionales y
omplejas, por otra. El énfasis puesto en la con-
epción de que la subyugación de lo espontáneo
la abdicación de los deseos inmediatos de feli-

idad constituirían el precio bien pagado para la
formación de una consciencia unitaria, para el
dominio del Hombre sobre la naturaleza y para
una autopreservación de la especie cada día más
onsolidada, conduce a percibir todo esfuerzo

intelectual y espiritual como un mero instrumen-
tal al servicio de la voluntad de autoconserva-
ión y de poder. La lógica no sería más un pro-

cedimiento para conocer la verdad, sino una he-
rramienta del yo para moldear el mundo. La ra-
zón se limitaría a ser racionalización de impul-
sos irracionales o, por lo menos, obscuros. El

~eto plena y racionalmente autónomo no exis-
tiría; su razón sería sólo instrumental. Dentro de

ta teoría el yo conformaría, como lo señalo
Jirgen Habermas, el centro del poder y la resig-
Dación, pero no el receptáculo de la madurez
emancipativa que le atribuyó la Ilustración." El

~eto filosófico demostraría ser un virtuoso de
ejercicios de racionalizar, justificar y legiti-

izar al servicio de fuerzas alienadas y alienan-
; la Teoría Crítica de la Escuela de Frankfurt,

dedicada a analizar el racionalismo instrumenta-
ta, se manifestaría como una teoría del po-
ro33 Exagerando una posibilidad implícita en el
icoanálisis freudiano, se llega a entender la
nsciencia individual como el lugar donde se

adrecruzan las pasiones y los intereses y no más
mo la instancia racional donde se resuelven
conflictos y se conciben soberanamente los
ignios del sujeto autónomo. En el centro del
samiento discursivo existen ciertamente un
iduo de violencia, un mecanismo para mani-
ar y controlar los fenómenos exteriores y una
egable inclinación a la demencia de índole
ial-colectiva. Es el mérito de la Escuela de

Frankfurt el haber mostrado cómo estos elemen-
pueden reaparecer en los procesos de racio-
°zación propios de la Era Moderna - desde
ciencias naturales hasta la burocratización de
grandes instituciones estatales - y exhibir sus
ibles posibilidades totalitarias."
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Todo este proceso de una razón consagrada a
disciplinar, controlar, objetivar, uniformar y do-
mesticar el yo y el mundo exterior concuerda con
una imagen de la historia universal, según la cual
el desarrollo de las sociedades humanas denota un
carácter linear ascendente: el progreso histórico se
manifestaría primordialmente en sus aspectos téc-
nico-materiales y en la creciente subyugación de
la naturaleza. Numerosos motivos y argumentos
han puesto en cuestión la validez general de estas
teorías y, al mismo tiempo, su facultad explicati-
va, entre los cuales sobresalen la crisis ecológica,
las desilusiones masivas con los mejores frutos de
la Razón occidental, la insensatez de la produc-
ción ilimitada y del gigantismo industrial, el fraca-
so del socialismo (como doctrina y en cuanto pra-
xis), el renacimiento de valores y comportamien-
tos premodernos y también el percatarse que en
Asia, Africa y América Latina el desenvolvimien-
to social, cultural e institucional sigue a menudo
pautas que divergen de la cosmovisión contenida
en el psicoanálisis y en la Teoría Crítica. Además
hay que postular la probabilidad de que estas con-
cepciones, especialmente la de Sigmund Freud,
posean una buena dosis de elementos que no sólo
interpretan, sino también glorifican la evolución
occidental-burguesa en cuanto proceso necesario
para alcanzar la madurez humana; estas doctrinas
no están exentas, a pesar de todo su aparato críti-
co, de aspectos legitimizantes y factores justifica-
torios en pro de lo alcanzado por las clases medias
y los estratos burgueses en Europa Occidental des-
de finales de la Edad Media. Se trataría, por lo
menos parcialmente, de una ideología (en el senti-
do filosófico del término) que cohonesta como im-
prescindible la obra, plena de sacrificios, renun-
cias y esfuerzos, que posibilitó la acumulación
primaria de capital, la industrialización y la ex-
pansión europea sobre el resto del mundo. La ín-
dole estoica y hasta trágica de gran parte del pro-
ceso, su cuño protestante y su talante esencial-
mente triste y resignado no son per se elementos
que sugieran su reproducción en otras latitudes y
su enaltecimiento a la categoría de modelo con-
ceptual irrenunciable.

El pensamiento de Freud no estuvo libre de una
cierta sobrevalorización de parte de su fundador, la
que fue consolidada por sus epígonos y sucesores.
Al analizar los mayores agravios que habría sufrido
el narcisismo humano, agravios perpetrados por las
concepciones de Copémico, Darwin y la propia,
Freud afirmó que el psicoanálisis representaría la
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ción de energía, adoptando posibilidades tecni-
cistas de manipulación, perdiendo facultades
prácticas de comunicación y auto-reflexión y
coadyuvando a perpetuar el continuo secular de
la dominación."
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ofensa más dolorosamente percibida por la cons-
ciencia colectiva, lo que equivale a aseverar que
las tesis psicoanalíticas conformarían la obra más
osada de toda la creación intelectual." Por otra
parte, la noción de que la resistencia y la oposi-
ción a los enunciados psicoanalítico s demostrarían
precisamente la veracidad y la certidumbre de los
mismos, contiene un claro factor de totalitarismo
al auto-inmunizar al psicoanálisis contra toda po-
sibilidad de crítica y relativización." Freud aceptó
ingenuamente el determinismo científico habitual
en su época; creía firmemente que en la vida psí-
quica no hay campo alguno para 10 casual y arbi-
trario," 10 que conlleva una perspectiva reduccio-
nista de las actividades humanas y de sus comple-
jas motivaciones: el Hombre es visto sólo como
un ser predeterminado por la dialéctica de la es-
pontaneidad de sus instintos y la necesidad de su
represión (la interpretación freudiana de los sue-
ños representa una hermenéutica bastante audaz,
aquejada de toda la contingencia y la arbitrariedad
que son características de este venerable método;
para ella Freud reclamaba sintomáticamente el
status de una deducción nomológica al estilo de
las ciencias naturales). Wilhelm Reich llamó tem-
pranamente la atención acerca del carácter especu-
lativo del psicoanálisis con respecto al origen de
la familia, la sociedad, la moral y el Estado, en fa-
tizando el hecho de que la teoría freudiana en este
campo específico se asemejaba a una petitio prin-
cipii esquemática, generalizante y no apoyada por
el material empírico suficiente, la cual conduciría
además a un determinismo exagerado en las rela-
ciones sociales, sin dejar ningún resquicio a la li-
bre elección de alternativas."

Freud nunca dejó de considerar el paradigma
de las ciencias naturales como el único válido en
las actividades científicas y supuso que la inves-
tigación biológico-médica demostraría finalmen-
te la veracidad de sus tesis." Este enfoque tiende
a privilegiar análisis de causas y efectos sin
otorgar un jugar central a la capacidad del Hom-
bre de dialogar y darse a sí mismo nuevos valo-
res de orientación; aplicado a las ciencias socia-
les estas corrientes adquieren un marcado tinte
positivista y cientificista, que concuerda con una
visión de la sociedad como si esta fuera un gi-
gantesco laboratorio, donde se puede atribuir fá-
cilmente a las relaciones entre los hombres un
carácter mecanicista. El desarrollo socio-cultural
aparece ante los ojos del psicoanalista como un
modelo estructurado según sistemas de distribu-
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